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1. INTRODUCCIÓN
Este trabajo se presenta como un intento de contribuir al esclarecimiento
del problema de la oposición pretérito imperfecto/pretérito indefinido. Para
conseguirlo, nos parece que el mejor punto de partida es el examen de los
empleos particulares de estas formas verbales en discursos concretos y fun-
damentalmente en el relato, en cuya interpretación juegan un papel decísívo.
En consonancia con lo dicho, nuestro objetivo es determinar los valores dis-
cursivos que poseen el imperfecto (IMP) y el indefinido (INO) en el relato
en español, los cuales difieren apenas de los que adoptan estas formas en los
relatos escritos en el resto de lenguas grecorrománicas. Según esto, el estudio
que vamos a emprender se desarrollará, desde el punto de vista lingúístico,
en la zona de solapamiento entre la pragmática y la semántica.
Pero antes de entrar en materia algunas aclaraciones terminológicas así
corno teóricas nos parecen necesarias. Definimos valor discursivo como la
función que desempeña un elemento o una categoría de la lengua (en el sen-
tido saussuriano) en el habla, esto es, en la actividad lingilística. Por otra par-
te, entendemos por relato dos cosas, a saber: primero, la narración literaria
en prosa considerada como un tipo o género discursivo regido por unas leyes
* Deseo expresar mi agradeciañenlo al. C. Anscombre, a O. Ducrot y a P. Y. Raccah por
su inestimable ayuda.
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particulares, asimismo discursivas, y, consecuentemente, caracterizado por
una serie de rasgos lingíjísticos, y segundo, un texto determinado (novela o
cuento) en el que este género se materializa.
Para llevar a cabo este proyecto, nos parece acertado aplicar al estudio
del relato la concepción de la semántica desarrollada por J. C. Anseombre
yO. Ducrot en sus trabajos sobre la Teoría de la Argumentación en la Len-
gua (TAL) ‘,ya que éstos se rigen por el principio de «introducir la ‘paro-
le’ en la ‘langue”’, es decir, por la convicción de que las reglas de la lengua
no se pueden establecer sin hacer referencia al habla 2 En consonancia con
este principio, la TAL propugna dos niveles de análisis: uno puramente se-
mántico, esto es, una construcción teórica creada por el lingijista, y el prag-
mático, al que pertenecen los hechos de los que hay que dar cuenta y que
son determinados previamente. Al primero corresponde la oración, la cual
contiene un conjunto de instrucciones propuestas por el lingéista para cal-
cular el sentido de un enunciado. La descripción del sentido, consistente
en la orientación argumentativa de un enunciado, o, lo que es lo mismo, en
las continuaciones en el discurso que este enunciado permite así como los
que no admite, es, al contrario, una tarea pragmática. Nos parece necesario
precisar que, en la TAL, lo que llamamos encadenamiento argumentativo no
se reduce, como en la concepción clásica de la argumentación, a una sim-
ple relación entre argumento y conclusión. Por encadenamiento argumen-
tativo entendemos el pasaje de un enunciado a otro, el cual es considerado
como la continuación del primero en el discurso. Para nosotros, esta no-
cion es, por tanto, equivalente a encadenamiento discursivo en un sentido
amplio. Ahora b¡en, este pasaje no se realiza de cualquier manera, sino me-
diante un principio general que, siguiendo a Aristóteles llamaremos to-
pos ~. Los topoi consisten en un acoplamiento de dos predicados gradua-
les ‘½cuyo enlace representa una visión del mundo a la cual se adscribe el
locutor. La ideología que rige el discurso, de esta manera, está formada por
el conjunto de topoi, individuales o colectivos, que son evocados y articu-
lados en él.
Estos mismos autores han esbozado en sendos trabajos una aplicación
de la TAL al estudio de los tiempos verbales ~, por lo que estos artícu-
Ctr. Ahscombre y Ducrot, 1983, y Ducrot, 1984.
2 Vid Ducrot. 1984, p. 68.
~ Sobre los topoi, ctr. Anseombre, 1984 y 398%; Ducrol, 1987, 1988 y 1989.
Sobre la noción de graduabilidad en la TAL, dr. Ducrot, 19805.
Vid. Duerot, 1979, y Anseonibre, 1992.
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los nos servirán de punto de partida para el análisis del IMP y del IND en el
relato.
II. LA TEMPORALIDAD DEL RELATO6
Todo relato se articula en dos series temporales fundamentales, el tiempo
de la enunciación o tiempo de la narración y el tiempo del enunciado o de la
historia K Pero las relaciones entre ellos no están siempre indicadas explícita-
mente y debemos recurrir a los tiempos verbales, criterio que no es siempre
muy seguro, como veremos más adelante. En todo caso, es solamente un tipo de
relación el que nos interesa aquí, la narración ulterior 8, en donde el narrador
cuenta una serie de acontecimientos ocurridos en el pasado. Sin duda, es por su
verosimilitud y evidencia que esta forma es la escogida para estructurar la ma-
yor parte de los relatos. A titulo de ejemplo.
(1) lince ¿-mcv añas canedo el Gobernador decidió expulsar a Larsen (o Juntacadá-
veres) de la provincia, alguien profetizó, en broma e improvisando, su retorno, la pro-
Iongavión del reinado de cien días; página discutida y apasionante —aunque ya casi ol-
vidada— de nuestra historia ciudadana. Pocos lo oyeron y es seguro que el mismo
Larsen, enfermo entonces por la derrota, escoltado por la policía, olvidó enseguida la
frase, renunció a toda esperanza que se vinculara con su regreso a nosotros.
De todos modos, cinco años después de la clausura de aquel/a anécdota, Larsen bajó
una mañana de la parada de los omnibuses que llegan de Colón, puso un momento la
valija en el suelo para estirar hacia los nudillos los puños de seda de la camisa, y empe-
zó a entrar en Santa María, poco después de terminar la Itria, lento y balanceándose,
tal vez más gordo, más bajo, conjúndible y domado en apariencia. (1. C. Onetti, El asti-
llero, p. 19)
(2) Todos saben que maté a Marñt iribarne Hwiter. Pero nadie sabe cómo la conoc4
qué relaciones hubo exactamente entre nosotros y cómo fui haciéndome a la idea de
matarla. Trataré de relatar todo imparcialmente porque, aunque sufrí mucho por su
culpa, no tengo/a neciapretensión de ser perfecto.
En el Salón de Primavera de 1946 presenté un cuadro llamado Maternidad. Era por el
estilo de muchos otros anteriores: como dicen los críticos en su insoportable dialecto,
era sólido, estaba bien arquitecturado. Tenía, en fin, los atributos que esos charlatanes
encontraban siempre en mis telas, incluyendo «cierta cosa profundamente intelectual».
(E. Sábalo. El tánel, p. 16).
Según podemos observar en estos fragmentos, las formas del IMP y del
IND indican retrospección con respecto al momento de habla señalado por el
Para todo lo concerniente a la estructura del relato aos remitimos a los trabajos de U.
Genette, cuya concepción y terminologia adoptaremos. Cfr. (ienette, 1972 y 1983
Cfr.Todorov, 1966.
ViCL, Genetce, 1972, p. 229.
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ERE. Hacen referencia a un período pasado en d que supone que ocurrieron
los hechos que el narrador se dispone a relatar. De esto concluimos de mane-
ra provisional que el IMP ye! IND tienen como función inmediata en el rela-
to caracterizar las entidades de la historia ya sea por medio de eventos, ya sea
a través de estados. El hecho de que cuando el narrador le interesa señalar
que un proceso se produjo en el pasado y se produce todavía en el presente
de la enunciación, como ocurre en las primeras líneas de (3), utilice el PRE,
nos conduce a pensar que el IMP y el INO tienen por efecto que el lector
crea que los sucesos referidos no se producen ya en el presente o no son con-
siderados como susceptibles de volver a ocurrir.
(3) El primer crimen ocurrió en el Hotel du Nord —ese prisma que domina el ¿s-
tuario cuyas aguas tienen el color del desierto. A esa torre (que muy notoriamente
reúne la aborrecida blancura de un sanatorio, la apariencia general de una casa ma-
la) arribó el 3 de diciembre el delegado de Podótsk al Tercer Congreso Talmúdico,
doctor Marcelo Yarmolinsky, hombre de barba gris y o/os grises. (J. L. Borges, tic-
cione~ p. 148).
Podemos incluso decir que, en el discurso, a los enunciados donde aparecen
estas formas hay ligada una presuposición de inocurrencia en el momento de
habla de los procesos referidos, en el sentido de que ésta es imprescindible
para la correcta comprensión del enunciado.
(4) —Lo quería —me respondió.
—Entonces ahora no lo querés.
Yo no he dicho que haya dejado dequererlo —respondió
—Dijiste «lo quería”. No dijiste «lo quiero».
—Hacés siempre cuestiones depalabras. (E. Sábato, El túne4 p. 81).
Ahora bien, como J. Simonin-Grumbach > ha señalado, la historia está to-
talmente desvinculada de la narración, ya que, debido a la desaparición del
presente, el único tiempo posible es el del enunciado. En apoyo de esta tesis
viene la observación hecha por K. Hamburger ~ según la cual el pretérito épi-
co alemán, equivalente al IMP e [ND románicos, se puede combinar con
Al-lORA. Por consiguiente, si el presente de la enunciación desaparece en la
historia y el único tiempo posible es el de los eventos, la presuposición de
inocurrencia en el presente se reduce al IMP y al IND del discurso en el sen-
tido que le dio Benveniste, es decir, de la parte del relato donde se refieren
Cfr. Simonin-Grumhach, 1975.
Ctr. Hamburger, 1977,
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los hechos acaecidos en el momento de la narración. Esto es así, porque sería
excesivamente contradictorio decir de un evento de la diégesis que ya no
ocurre, cuando al mismo tiempo se dice de él que sucede «ahora». Es segura-
mente este hecho lo que ha llevado a K. Hamburger a afirmar que el pretérito
épico es atemporal
Nosotros daremos cuenta de este fenómeno mediante la noción de pers-
pectiva de locución creada por Weinrich 12 Este parámetro de la teoría del
lingiiista alemán define el tiempo de la acción con respecto al tiempo del tex-
to. Así, podemos decir que hay siempre un grado cero del tiempo del universo
fíe-tic/o con ¡-especeo a/ tiempo del ¡-e/ata en el relato, el grado cero del tiempo
del universo de la enunciación con respecto al tiempo del enunciado que lo
ryfiere es marcado por el PRE, y el grado cero de los hechos narrados con
respecto a la historia es indicado por el IMP y el INO. En relación con este
grado cero, el PER, el IMP y el IND expresan retrospe&ñón en el discurso, y
el PA y el PCP en la historia. La prospección es marcada por los dos futuros
en discurso y por los condicionales en la historia. La función de AHORA en
el relato es, entonces, marcar cualquiera de estos dos grados cero.
De todo esto concluimos que la interpretación temporal de un enunciado
perteneciente a un relato no puede estudiarse si no es desde una perspectiva
discursiva, ya que aquélla se realiza con respecto a la información ya propor-
cionada. Esto nos induce a adoptar la noción de espacio discursivo temporal
creada por J. C. Anscombre >~, la cual nos parece susceptible de describir la
temporalidad del relato. Por el momento, definiremos un espacio discursivo
(ED) como el marco en que se inscribe lo que sigue, y un espacio discursivo
temporal (EDT) como un ED consistente en un período temporal en el que
el enunciado introduce la caracterización de una entidad, o en una entidad
procesiva considerada en un período temporal. El mismo autor, siguiendo a
O. Ducrot, describe el IMP mediante cuatro propiedades que lo distinguen
del passé composé l4~ Entre ellas se encuentra la necesidad de un EDT ~ ex-
plícito o no, por parte de un enunciado en IMP. Ducrot 16 ejemplifica este
rasgo del IMP mediante el enunciado «Francia se llamaba Galia», el cual
efectivamente, es incorrecto si no se pude recuperar su EDT ni a través de su
contexto ni de su situación de enunciación. Ahora bien, lo mismo ocurre con
el enunciado español «Francia se llamó Galia», lo que, junto con una obser-
Ibid. (‘rrad. fr.), pp. 75 y ss.
“ CIV Weinrich, 1964.
13 Cfr. Anscombre, 1989a.
‘~ Cfr. 1992.
‘~ Ibid,pp.45-46.
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vación atenta de (1), nos hace pensar que un enunciado en INO necesita, de
la misma manera que un enunciado en IMP, un EDT para poder ser com-
prendido. En este rasgo, los dos se oponen al PER, cuya referencia temporal
es el período en que se habla y por ello un enunciado en esta forma no exige
ningún EDT.
Veamos, por ejemplo, el principio de (‘¡en añosde soledad.
(5) Machos años después, frente al pelotón de júsilamienta, el coronel Aureliano
Buendía había de recordar aquella ¡arde remota en que su padre lo llevó a conocer el
hielo. Macando era entonces una aldea de veinte casas de barro y cañabrava cons-
¿ruidas a la orilla de un ¿ib de agitas diáfanas que se precipitaban por un lecho de
piedras puiida~, blancas y enormes como huevos prehistóríco& El mundo era tan re-
ciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que seña-
lanas con el dedo. (G. García Márques., Cien años de soledad, p. 71).
El texto comienza con una referencia temporal catafórica que reenvía a un
período en el cual se produjo un evento que tiene como objeto el período
temporal sobre el que se construye el primero. Los enunciados siguientes re-
cuperan, de manera anafórica, este mismo período para pasar a describir un
nuevo objeto discursivo, la aldea llamada Macondo.
(6) Úrsula se ocupó de ella como si fuera una hija. El pueblo, en lugar deponer en
duda su inocencia, se compadeció de su candidez Seis meses después de la masacre,
cuando se restablecieron los heridos y se ¿narchitaron las últimasjlores en la ibsa co-
mún, Aureliano Segundo fue a buscarla a la distante ciudad donde vivía con su pa-
dre, y se casó con ella en Macondo, en una fragosa parranda de veinte ¿liar (O. Gar-
cia Márquez, Cien años de soledad, p. 279).
Aquí podemos observar cómo el narrador, después de haber relatado una se-
rie de acontecimientos, establece una nueva referencia temporal de carácter
anafórico donde tienen lugar varios eventos relacionados entre sí y que son
interpretados según esa referencia temporal. Pero lo más interesante de estos
últimos ejemplos es que los acontecimientos acaecidos en los dos períodos
concernidos por cada fragmento están referidos en los mismos tiempos ver-
bales. En (5) el primer suceso y la descripción posterior con contados en
IMP, y el (6) las dos partes separadas por el cambio de EDT están en IND.
Sin embargo, es relativamente fácil encontrar en un relato pasajes donde
el EDT falta, por decirlo así, de forma ostensible.
(7) El tercer cigarrillo de insomnio se quemaba en la boca de Horacio Oliveira
sentado en la cama; una o das veces había pasado levemente la mano por el pelo de
la Maga dormida contra él. (J. Cortázar, Rayuela, p. 139).
Valor discursivo de la oposición imperfecto/indefinido en el relato 193
(8) Se dio cuenta de que la vuelta era realmente la ida en más de un sentido. (1. Cor-
tázar, Rayuela, p. 383).
Todos estos ejemplos presentan IMP e IND que marcan el inicio de relatos,
o de capítulos sin ninguna relación temporal con lo que los precede. Tampoco
hay en la continuación índices que nos permitan recuperar el EDT que debería
estar precisado por un sintagma adverbial. Tasmowski ‘~ explica este fenóme-
no, para el IMP, a través de la localización: el EDT no aparece porque está im-
plicado por la conciencia que filtra la información. Por su parte, A. Banfleld 18
da cuenta de este hecho mediante el rasgo (+sini.ultaneidad) que, según ella, el
IMP posee. Esta característica le permite presuponer el AHOR’x que reenvía al
momento de conciencia implicado por el enunciado. De esta forma, compara el
IMP al PRE, al que el mismo rasgo (+simu/taneidad) permite referir, sin indica-
ción explícita, al AHORA del momento de enunciación. Por el contrario, el
IND, que no tiene este rasgo, es incapaz de cumplir esta función. Pero, como
podemos ver en (ti) y (12), en el relato en castellano encontramos a menudo
enunciados donde el LND se combina con AHORA.
(9) Ahora, en la subida, lo vio venir de nuevo. (3. Rulfo, «La noche en que lo dejaron
solo, en El llano en llamas, p. 129).
Por otro lado, los verbos en IND de estos ejemplos designan procesos inte-
riores a la consciencia del sujeto. ¿Significa todo esto, entonces, que el IND
también sirve para focalizarun acontecimiento? Responderemos a esta pregun-
ta más tarde.
Por el momento nos importa señalar que ninguno de los dos rasgos que he-
mos estudiado en este apartado (la referencia al pasado del tiempo de enuncia-
ción y la necesidad de un EDT) diferencia el IMP y el IND en castellano, sino
que son más bien la parte de significado que estas formas poseen en común. El
hecho de que Ducrot y Anseombre consideren en sus estudios estas propieda-
des como propias del IMP, es debido a que ellos analizan el IMP en francés,
donde esta forma se opone al passé compasé, el cual reúne los usos del PER y
del IND castellanos.
III. LA PROGRESIÓN DE LA HISTORIA
En el apartado anterior hemos logrado determinar una primera función dis-
cursiva, o, si se quiere, la función que más resalta, del IMP y del IND. No obs-
‘~ Cfr. 1985, Pp. 73-76.
‘« Cfr. 1982, pp. 104-tOS.
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tante, este progreso no nos capacita para otorgar a estas formas un valor que
nos permita diferenciar sus usos en el discurso. En los párrafos de (1) y (2)
que hemos analizados anteriormente, por ejemplo, observamos que el INO
sirve para informarnos de una sucesión de eventos, mientras que el IMP es
utilizado para hacer una descripción, valorativa en este caso. Esto ocurre
bastante a menudo, por lo que la inmensa mayoría de los lingúistas han des-
crito los valores de estas formas mediante las nociones de sucesión y simulta-
neidad, o perfectividad e insperfectividad. El ¡NO, así, se utilizaría para crear
el esqueleto de la trama, para representar los hechos que constituyen la histo-
ria; es él el que hace progresar la acción introduciendo un nuevo punto de re-
ferencia, y por ello es el encargado de representar el primer plano de la histo-
ria. Por el contrario, el IMP sería apto para presentar el marco eventivo de la
historia, para describir los objetos y decorados del argumento; según esto el
IMP detendría la acción porque retoma una referencia ya dada. Pero estas
propuestas no pueden considerarse verdaderos valores discursivos, son más
bien descripciones más o menos intuitivas de algunos efectos, pues no son
los únicos que estas formas causan en el lector. No faltan, por otro lado, con-
traejemplos:
(10) Cruzábamos la Primera Porta, que los antiguos llamaban Saxa Rubra, y se-
guiamos por la Via Flaminia, pasando cerca del arco que ~‘ons¿antino alzó para re-
cordar el sitio donde acampó antes de la batalla contra Maxencia; costeábamos la
roca de César Borgia y la campiña que vigila la cumbre del monte Soratte, y llegóba-
mos asía descansar en Civiná Castellana, donde orábamos en el Duomo fulgurante
de mosaicos. (M. Mújica Láinez, Bomarzo, p. 67).
(1 14 De muchacho, en el caK cuántas veces la ilusión de la identidad con los ca-
maradas nos hizo felices. Identidad con hombres y mujeres de los que conocíamos
apenas una manera de Ser, una for’na de entregarse, un perfil Me acuerdo con una
nitidezfrera del tiempo, de los cafés porteños en que por unas horas conseguimos li-
brumos de la familia y las obligaciones, entramos en un territorio de humo y de con-
fianza en nosotros yen los amigos, accedimos a algo que nos confortaba en lo preca-
río, nosprometía una especie de inmortalidad (3. Cortázar, Rayuela, p. 555).
De estas ocurrencias del ¡NO, ninguna hace avanzar verdaderamente la ac-
ción de la historia, y observamos que unas indican acciones perfectivas y
otras imperfectivas. El IND en (11) no indica sucesión, sino simultaneidad,
acciones del segundo plano e iteración. A su vez, en (10), observamos que el
IMP hace avanzar la acción, refiere acciones perfectivas, nos informa de ac-
ciones del primer plano e indica el orden de sucesión 19•
19 Para una crítica más detallada del estudio aspectual de los tiempos verbales vid Mojen-
dijk, 1990, y Vetters, 1993.
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En vista de todo esto, sería necesario hacer una descripción más formal
que intentase englobar y explicar los diferentes efectos que los estudiosos
han localizado y definido. En nuestra opinión, el marco teórico de la TAL es
el mejor instrumento para conseguirlo. En este sentido, la descripción de Du-
crot y Aseombre puede seguir siéndonos de gran utilidad, ya que ella se pro-
pone establecer de manera general una serie de propiedades pragmáticas de
estas formas en el discurso. Así, creemos que a partir de las dos últimas pro-
piedades del imparfait y del passé composése puede derivar todos los efectos
que el IMP y el IND son susceptibles detener, y llegar a aprehender la singu-
laridad de estas formas.
Según Ducrot, un proceso referido en IMP califica globalmente su tema
temporal 20, o, en palabras de Anscombre, «en un enunciado en imperfecto,
cl espacio discursivo temporal es calificado en bloque por el proceso inscrito
en él» 21 Anseombre reconoce aquí la propiedad de homogeneidad con la que
se han descrito los nombres de masa y que ha sido introducida por otros au-
tores en el estudio del verbo 22~ Podemos decir, entonces que el proceso de-
notado por una ocurrencia de un verbo en imperfecto es homogénea en el es-
pacio discursivo temporal considerado» 23~ De esta coerción discursiva que el
IMP impone a los enunciados donde aparece, y de la no coerción del IND,
deducimos la cuarta propiedad del IMP y del IND, y que para nosotros no es
distinguible de la propiedad de homogeneidad: el proceso evocado en un
enunciado es presentado como una propiedad del EDT si aquel es referido
en IMP, y como un evento que tiene lugar en el EDT cuando es referido en
IND. De esta forma, siguiendo a Anseombre, podemos precisar varios térmi-
nos que hemos venido utilizando hasta ahora indistintamente: todo proceso
(lo que es expresado por el verbo o el sintagma verbal) puede ser presentado
en el nivel discursivo como un evento o como una propiedad. La noción de
proceso se sitúa en el nivel léxico y engloba todos los diferentes modos de
acción según los cuales los procesos han sido clasificados.
Esta propiedad, que para nosotros es el verdadero aspecto de estos tiem-
pos, explica fácilmente sus efectos en el relato, a través de los cuales se ha in-
tentado en numerosas ocasiones caraterizarlos. Si el IMP convierte el proce-
so en una propiedad del enunciado y el INO en un evento, es fácilmente
explicable que tendamos a interpretar una serie de enunciados en IMP como
simultáneos, y una serie de enunciados en IND como sucesivos. Es lógico,
21< 1979, pp. 7-8.
~
22 Vid. Kenny, 1963, Mourelatos, 1978, Rohrer,
23 Ibid
1978 yvendler, 1857.
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por tanto, que el IMP sea el tiempo más adecuado para la descripción y para
la expresión de las cualidades intrínsecas de una entidad pasada, mientras
que el ¡NO es el tiempo de los acontecimientos. De esta forma, si, en contra
de esta impulsión, hay sucesión temporal entre varios enunciados en IMP, la
tendencia general será de considerarlos como iterativos, lo que significa que
la sucesión deber ser vista como una costumbre de una cierta época. Ducrot,
para presentar más claramente este fenómeno, afirma que la repetición de
una accion en una época es vista normalmente como un hábito de ese mismo
período.
(12) Era cierto que Traveler dormía poco, en mitad de la noche suspiraba como si
tuviera un peso sobre el pecho y se abrazaba a Talita que lo recibía sin hablar, apre-
tándose contra él para que la sintiera profandamente cerca. En la obscuridad se be-
saban en la non; en la boca, sobre los ojos, y Traveler acariciaba la mejilla de Talita
con una mano que salía de entre las sábanas y volvía a esconderse como si hiciera
mucho fría, aunque los dos estuvieran sudando; después Travelen murmuraba cuatro
o cinco cifras, vieja costumbre para volver a dormirse, y Taliza lo sentía aflojar los
brazos, respirar hondo, aquietarse. (J. Cortázar, Rayuela, p. 428).
Pero, aunque esta explicación nos parece justa, es insuficiente, ya que casos
como el de (i 0) muestran claramente que no solamente en una interpreta-
ción iterativa el IMP indica sucesión.
No obstante, la propiedad de homogeneidad da cuenta de un fenómeno
argumentativo que nos parece de gran importancia: si el locutor quiere enca-
denar varios procesos en un mismo enunciado, el IMP le permite presentar
todos los procesos caracterizados por una intencionalidad común. En otras
palabras, en este caso es el conjunto de procesos y no cada uno por separado
el que califica el EDT. Tomando prestada la terminología de la TAL, deci-
mos que los procesos presentados están coorientados argumentativamente,
tienen el mismo objetivo argumentativo. Así, el locutor, para dar una unidad
discursiva a una serie de procesos cualesquiera, los refiere en IMP, incluso si
su meta es hacer resaltar su contradiccion:
(13) Se abrió la puerta de la pieza y Gekrepten entró respirando agitadamente.
Gekrep¡en era rubia teñida, hablaba con mucha facilidad, y ya no se sorprendía por
un ropero tirado en una cama y un hombre a caballo en un tablón. (3. Cortázar, Ra-
yuela, p. 407).
Si, por el contrario, el locutor desea presentar los mismos procesos, en suce-
sion o no, sin ninguna coerción argumentativa debe utilizar el IND.
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(14) El año pasado me compraba una máquina fotográfica y me quedaba sin aho-
rros.
(14’) El año pasado me compré una máquina fotogr4flca y me quedésin ahorros.
(15) Fin 1988 me rompía una pierna, me dejaba ‘ni novia y suspendía cuatro asig-
naturas.
(15’) En 1988 me rompí una pierna, me dejó mi novio y suspendí cuatro asigna-
turas.
La totalidad del enunciado presentado en (14) está orientado hacia una
conclusión del estilo de «el año pasado fue una catástrofe económica», mien-
tras que de (15) podemos sacar la conclusión de que «1988 fue el año más
gafe de mi vida». No podemos, en cambio, encadenar a estos enunciados «hi-
ce un mal negocio» y «es por eso que tuve que repetir curso», respectivamen-
te. Por el contrario, cualquiera de estos dos encadenamientos es posible en
(14’) y (15’). La noción de sucesión, como vemos, no juega aquí ningún pa-
pel: la interpretación causal de (14) y (14’) nos conduce a considerar los pro-
cesos representados como sucesivos, mientras que en (15) y (15’) no estamos
obligados a considerar el orden de representación de los procesos como
aquél en que supuestamente se produjeron.
Creemos, por consiguiente, que es mediante un análisis de tipo argumen-
tativo que podemos comprender el funcionamiento discursivo de estas for-
mas y asir su especificidad. Así, en la primera oración de (1) se nos informa
de que cuando expulsaron a Larsen cinco años antes del momento de habla,
alguien profetizó de manera débil su retorno, lo que se presenta como un ar-
gumento en favor de la idea de que volverá. Los enunciados de la siguiente
oración, que esta también en IND y recogen el mismo EDT, están igualmente
orientados hacia esta conclusión de una manera gradualmente creciente. En
el segundo párrafo, que marca una ruptura precisa entre el marco narrativo y
la historia, el narrador crea una nueva referencia temporal, cinco años después
de la clausura de aquella anécdota, realizada lingúísticamente de manera ana-
fórica e introducida por una construcción, de todos modos, que anula la
orientación anterior. En este nuevo EDT, se nos refiere con detalle, en IND,
la vuelta del personaje denominado Larsen, junto con una serie de acciones
realizadas por él. Todo el párrafo está orientado, de una manera más fuerte
de cada proceso referido, hacia la confirmación de la indudable vuelta de
Larsen. A pesar de que los eventos, referidos en IND, están coorientados ha-
cia la misma conclusión, el hecho de que su fuerza argumentativa sea diferen-
te, nos muestra que cada uno tiene una orientación argumentativa distinta,
como hemos selialado en el párrafo anterior.
El ejemplo (2) es algo más complicado. En la primera oración, el narra-
dor afirma que todos los interlocutores saben en el momento en que escribe
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que él, como entidad del mundo de la historia y no como locutor, mató a María
Iribarne Hunter, la verdad de lo cual es presupuesta por el verbo saber, para ha-
cer más patente esta verdad. La siguiente oración, en cambio, trata de debilitar
esta seguridad afirmando la ignorancia de sus lectores con respecto a una serie
de elementos relacionados con el asesinato, los cuales están referidos en IND y
muestran sucesivamente un mayor grado de importancia en el hecho. A conti-
nuación, el narrador promete relatar los hechos con imparcialidad y, después de
dar un argumento en IND contra esta imparcialidad, da otro más fuerte a favor.
En el segundo párrafo, el narrador instituye un período preciso, el Salón de Pri-
mavera de 1946, en el cual, nos informa, él expuso un cuadro. Así comienza la
historia, orientando este primer argumento hacia la normalidad del locutor en
aquella época. Los siguientes enunciados recogen el objeto discursivo introduci-
do, el cuadro, y el período en el que fue presentado, para valorarlo en IMP des-
de su punto de vista y desde el de los críticos, esto es, para darnos ciertas propie-
dades de él. Todos estos enunciados se orientan hacia la normalidad del cuadro,
lo cual reviene en una confirmación de la conclusión del argumento anterior. En
el segundo de estos enunciados, hay dos procesos en IMP que, como habíamos
previsto, no tienen ni orientaciones ni fuerzas argumentativas distintas.
En (10), cl narrador nos cuenta un viaje, cada una de cuyas etapas, consis-
tente en el paso por un lugar de Roma destacado por diversas razones, está re-
ferida mediante un enunciado en IMP. Este fenómeno es un caso de lo que
Anseombre llama «efecto amplificador del iMP» 24, que consiste en caracterizar
todo un EDT a través de un proceso que no puede ser interpretado como si hu-
biese tenido lugar durante todo este período. Cada proceso califica la totalidad
del EDT, con lo que se consigue el efecto de presentar cada etapa como un he-
cho remarcable, como un bello recuerdo. De esta manera, el narrador otorga a
todos los procesos una sola orientación y consigue presentarnos su primer viaje
a Roma como un recuerdo inolvidable. Sin renunciar a una descripción detalla-
da, el viaje nos es narrado como un solo acontecimiento. En este sentido deci-
mos que el IMP presenta la sucesión como una propiedad del EDT.
En (11), al contrario, los procesos en IND encadenados al final del frag-
mento, aunque dependientes del mismo EDT, se presentan como eventos inde-
pendientes entreellos, y, por tanto, tienen una identidad argumentativa propia.
Así, el narrador nos lo ofrece como una serie de argumentos cuyas conclusio-
nes son respectivamente que, de muchacho, en el café (EDT), se sentía libre,
conseguía una especie de comunicación con los que lo rodeaban y accedía a
una profunda paz espiritual. Los cafés eran el lugar privilegiado para conseguir
esa ilusión de identidad con los camaradas, pero no sólo eso.
24 Ibid
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Estos análisis nos muestran que el IND no hace realmente avanzar la ac-
ción, sino que es el cambio de EDT lo que consigue que la historia progrese.
Si el IND expresa sucesión, lo que no es más que uno de sus efectos, ésta se
reduce al ámbito del EDT. Lo mismo ocurre con el IMP: la sucesión o la si-
multaneidad que es susceptible de expresar son debidos a los designios del
narrador. No es él por consiguiente, quien detiene la acción, sino un EDT
creado a este efecto.
Los análisis de (5) y (6) ya nos habían mostrado claramente las manipu-
laciones, mediante el cambio del grado cero que expresa en estos casos el
IMP, de las que son susceptibles en la historia los eventos que conforman la
diégesis. También hemos visto a lo largo dc este trabajo que las indicaciones
temporales que estructuran la historia son fundamentalmente de dos tipos:
contextuales, los enunciados, o gramaticales, las construcciones de carácter
adverbial. Ahora el examen atento de estos ejemplos desde la perspectiva de
la TAL, nos han permitido comprender cómo avanza la trama de la historia.
Después de todo esto, estamos en condiciones de formular la Regla de recu-
peración del EDT en la historia, según la cual cada enunciado de la historia
retoma el EDT del enunciado precedente si no es introducido un nuevo
EDT mediante una indicación temporal. En este caso se produce un cambio
de EDT, una anacronía en términos de Genette 25, del que se puede estable-
cer una tipología: prolepsis, analepsis, reducciones del EDT, extensiones de
EDT y progresiones en sentido estricto. En esta perspectiva, podemos decir
que esta propiedad del IMP y del IND puede ampliarse a una ley más gene-
ral: todo enunciado ha de ser interpretado temporalmente y, por consiguien-
te, necesita un EDT, salvo los que dependen del momento de enunciación
como ocurre en general con los enunciados en PRE y en PER.
La conclusión de este apanado es que las teorías tradicionales de los
tiempos verbales no sirven para distinguir los empleos del IMP y del IND en
el rejato. La no incompatibilidad del IMP con la sucesión no nos permite de-
finirlo únicamente mediante el concepto de simultaneidad, aunque pueda
serle a menudo atribuido. Este asunto, además, está íntimamente relacionado
con el de la expresión de la causa, ya que ésta es vista en la lengua como su-
cesión temporal. Por esta razón, se ha excluido de la expresión de la causa,
de la misma manera que la de la sucesión como una posibilidad ligada al
IMP, lo que nos parece igualmente una postura demasiado restrictiva. Lo que
sí podemos decir, en cambio, es que el IMP presenta la sucesión como una
propiedad de! EDT. De forma paralela, el hecho de que el !ND sea compati-
ble con la simultaneidad y, por consiguiente, en múltiples ocasiones no haga
25 1972, pp. 78 y ss.
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progresar la acción de la diégesis, nos impide basar la significación de esta
forma en la noción de sucesion.
Por el contrario, la descripción de estas formas realizada en el seno de
la TAL nos ha permitido explicar los efectos ligados tradicionalmente a
estas formas y, al mismo tiempo, remarcar ciertos fenómenos que estable-
cen unas diferencias netas entre ellas. Pensamos que estos análisis nos po-
nen sobre la pista de los valores del IMP y del IND en el relato.
IV. FOCALIZACIÓN Y PUNTO DE VISTA NARRATIVO
Un aspecto del funcionamiento discursivo del IMP y del IND en los
fragmentos estudiados ha atraído nuestra atención enseguida: la única
coerción que un enunciado en INO impone a su conclusión es que ésta
debe referirse al EDT del enunciado o a un período que incluye este EDT
y el momento de habla; en cambio, la conclusión extraída de un enunciado
en IMP debe referirse obligatoriamente al mismo EDT de este enunciado.
En otro artículo, realizado en colaboración con P. Y. Raccah 26, hemos ele-
vado este fenómeno a la categoría de significación del IMP. Allí observa-
mos que de (16) podemos extraer (17) y (17’), y a (16’) sólo nos está per-
mitido encadenar (17’).
(16) E/añopasado llovió mucho en París.
(16’) Elaño pasado llovía mucho en París;
(17) Elclima en París es muy desagradable.
(17’) El ~lima en Paris era muy desagradable.
Este fenómeno nos hace replanteamos el asunto de los lazos que ligan el
marco narrativo y la historia. El IND y el IMP participan de la misma ma-
nera en el desligamiento de la historia con respecto el momento de narra-
ción, como lo muestra, por ejemplo, su combinación con AHORA. Ahora
bien, esta desvinculación, que podríamos llamar temporal, concierne úni-
camente a la representación de la ficción, como lo demuestra la imposibili-
dad de sacar de un enunciado en IMP o IND una conclusión que se refiera
exclusivamente al momento de habla.
(48) Debe haber fuego en algunaparte: he visto humo más allá del bosque.
(18’) *Debe haber fuego en alguna parte: veía humo tnós allá del bosque.
(15’) mebe haberfuego en alguna parte: vi humo más alíd del bosque.
“ Cfr. Ortiz y Raceah, 1994.
Valor discursivo de la oposición impejecto / indefinido en el relato 201
Si reflexionamos un poco sobre estos encadenamientos, observamos que el
de (16) a (17) se hace mediante una ley de carácter lingilístico, esto es, un to-
pos, mientras que le pasajepresentado en (18) está basado en una ley empíri-
ca 22 Al primer caso Anseombre lo ha llamado «guión interno», y al segundo
«guión externo» 28, ejemplo de desvinculación temporal, nos hace impulsar
a pensar que el IMP y el INO son incapaces de expresar la causa de un hecho
presente. En cambio, (16) y (17), donde lo que se expresa no es una causa si-
no una valoración de carácter axiológico, nos muestran que el IND, al con-
trario que el IMP, puede establecer una relación enunciativa entre un mo-
mento del pasado y el locutor, responsable del topos puesto en juego.
La desvinculación temporal tiene fuertes consecuencias en lo que se re-
fiere a la cuestión de la focalización, ya que explica que los enunciados en
IMP y en IND no puedan ser utilizados por el narrador para abrirnos su pro-
pia conciencia. Cuando hablamos de focalización, nos referimos al examen in-
tenor de la conciencia de un personaje, es decir, sus percepciones, sus senti-
mientos, sus pensamientos.., su actividad cognitiva en general 29, Así, la
introspección por parte del narrador es posible en PRE y en el marco narra-
tivo, donde el locutor existe como tal.
(19) ¡Cuántas veces esta maldita división de mi conciencia ha sido la culpable de
¡techos atroces! Mientras una parte me lleva a tomar una hermosa actitud, la otra de-
nuncia clfraude, la hipocresía y la falsa generosidad.. (E. Sábato, El ttine4 p. 78).
El narrador no puede pertenecer a la historia si no es como un yo-en-el-pasa-
do 3», como una entidad del universo de la historia a través de cuya concien-
cia el narrador puede focalizar los sucesos de este universo. Pero en este caso
debe hacerlo en IMP.
(20) ¿Encontraría ala Mago? Tantas veces me había bastado asomarme> viniendo
paría ruede Seine, al arco que da al Quai de Cont4 y apenas la luz de ceniza y olivo
que flota sobre e/río me dejaba distinguir las formas, ya su silueta delgada se ,nscr,-
bía en el Ponr des A rts, a veces andando de un lado a otro, a veces detenida en le pee-
ti] de hierro, inclinada sobre el agua Vera natural cruzar la calle... (J. Cortázar, Ra-
yudo. pp. 119-120),
27 Según P. Y. Raccah (comunicación personal), ene1 primer ejemplo aparece un topos heurís-
tic» y en el segundo un topos descriptivo.
28 1992, p. 49.
29 Para la noción de focalización, i’id. Genette, 1972, pp. 203 y sg., y 1983, Pp. 48 y sg. Este
autor considera la localización como una modalidad de la regulación de la información narra-
Uva.
~“ Banticid, 1982, p. 195.
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Otra cosa es la desvinculación enunciativa, lo cual afecta de forma decisi-
va al punto de vista, y a la que sólo el IMP parece contribuir mediante la res-
tricción que impone a la conclusión. El narrador no puede, en un enunciado
en IMP, dejar rastros de su punto de vista, es decir, no puede llevar a cabo un
acto argumentativo ni realizar valoraciones por cuenta propia. Esto es asi
porque estas estrategias son dirigidas a sus interlocutores, es decir, están
orientadas hacia una conclusión presente. Esto no quiere decir que el locutor
no cumpla un acto de habla, sino que lo realiza de forma indirecta por el he-
cho de poner en juego un punto de vista con el cual no se identifica. En la an-
tepenúltima línea de (2), el narrador recupera las palabras que los críticos
utilizaron para valorar favorablemente su cuadro, y así da, de forma irónica,
un argumento más en favor de la normalidad de la obra. Toda valoración de
un enunciado en IMP es comprendida, de esta manera como perteneciente a
una entidad de la historia.
(21) No sabia por quépero esa inercia estúpida lo había hechopensar en ¿os movi-
mientos aparentemente inútiles de algunos insectos, de algunos niños, (]. Cortázar
Rayuela, p. 139).
Restringiendo la responsabilidad del enunciado a una entidad de su EDT, el
IMP da a la diégesis una existencia independiente, que se autojustifica, y así
asegura la realidad del universo histórico. Es sin duda por ello que las fórmu-
las iniciadoras del relato refrendadas por la tradición, están todas en IMP. La
círcularidad del érase una vez que se era instaura un tiempo que existe por sí
mismo, excluyéndonos de él y reduciendo nuestro papel a simples recitado-
res o auditores.
El IND, al contrario, mantiene una relación argumentativa tanto con el
momento de enunciación como con el momento del enunciado, y, de esta
forma, aunque no admite marcas enunciativas, permite la vehiculización de
una estrategia argumentativa y de expresiones que expresan valoraciones so-
bre el universo de la historia, desde una posición externa a ella. Los enuncia-
dos en IND son utilizados por el narrador para transmitir ya sea el punto de
vista narrativo propiamente dicho, ya sea otro del que la narración se ha
apropiado, y no, como defendían Hamburger, Kuroda y Banfield ~‘, enuncia-
dos carentes de narrador,
(22) (Funesj me dijo que antes de esa tarde lluviosa en que lo volteó el azulejo, él
había sido lo que son todos los cristianos: un ciego, un sordo, un abombado, un des-
memoriado 4.) ¡‘oca después averiguó que estaba tullido. lEí hecho apenas le intere-
3’ Cfr.Hambnrger, 1977, Kuroda, l9?áy l979,y I3anfield, 1982.
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só. Razonó (sintió.) que la inmovilidad era un precto minan». (J. L. Borges, «Funes
el memorioso», Ficciones, p. 127).
En este extracto, los IND introducen el punto de vista narrativo. Ahora bien,
mientras que los primeros enunciados transmiten la posición puramente narra-
tiva, en los posteriores a los puntos suspensivos el narrador hace coincidir el
punto de vista de la narración con el del personaje denominado Punes. Noso-
tros explicamos esto diciendo que el punto de vista transmitido por un enuncia-
do en IND carece de enunciador y es atribuido al narrador a falta de otra enti-
dad susceptible dc responsabilizarse de él. En efecto, la actividad argumentativa
que los enunciados de la historia sostienen no puede ser atribuida más que al
responsable de la totalidad del discurso, pero cl abismo enunciativo que lo se-
para del mundo representado le impide hacerse presente como tal. Es esta ca-
rencia de enunciador lo que nos permite explicar que los enunciados en IND
sean interpretados como vehículo de la objetividad de la historia, Asi, Benve-
niste decía que los enunciados en passé simple parecen carecer de narrador» 32•
La diégesis toma forma a través de estos enunciados, como prueba el hecho de
que el lector ponga fuera de toda duda la verdad de los acontecimientos narra-
doseníND.
De todo esto concluimos que los enunciados en IMP no pueden ser utiliza-
dos por el narrador para la trasmísion ni de su punto de vista (es decir, su acti-
vidad argumentativa) ni de su conciencia (o actividad cognitiva). El INO, en
cambio, aunque no es compatible con la representación de la conciencia del na-
rrador, permite la transmisión de su punto de vista. Esta escisión del narrador
corresponde a una distinción básica de la teoría de la polifonía de O. Ducrot: el
locutor como tal, la entidad discursiva responsable de la enunciación, y el locu-
tor como ser del mundo, actor del proceso evocado en el enunciado ~. Ahora
bien, todavía no liemos explicado cuáles son las funciones del IMP y del IND,
ni mediante qué mecanismos discursivos éstos las cumplen, lo cual nos obliga a
estudiar más detenidamente la focalización.
Anteriormente, cuando hemos considerado este fenómeno, nos hemos limi-
tado a la representación de la conciencia del narrador. Pero, de la misma forma
que éste puede representar el interior de su propia conciencia, también puede
hacer lo propio con la de una entidad distinta a él. Ahora bien, en la medida en
que las experiencias interiores de una persona no pueden ser conocidas por al-
guien ajeno, su representación significa una intrusión de la parte del locutor en
la conciencia de este personaje. En relación con esto, un grupo de semiólogos 31,
32 (jír. 1966, p. 241 (el subrayado es nuestro).
>‘ Cfr. 1984.
‘~ Cfr. Lozano, Peña-Marín y Abril, 1989, Pp. 135-136.
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ha subrayado que sólo la verbalización de un personaje puede permitirnos
conocer sus procesos interiores. Por esta razón, el examen de estos procesos
es representado como el discurso interior de un personaje, cuyo punto de
vista no es adoptado por el narrador. Esta es precisamente la función del
discurso referido (estilo indirecto libre, monólogo interior), considerado
como un fenómeno de focalización. Pero también es la función de los verbos
de proceso interior, por lo cual los semiólogos citados afirman que, para
conocer mejor la cuestión de la focalización, bastaría con estudiar estos ver-
bos, los cuales implican un visión a partir de la perspectiva interior de un
personaje, así como una evaluación del locutor sobre este proceso. Ahora
bien, a poco que nos fijemos nos damos cuenta de que estas construcciones
son idénticas a las pertenecientes al llamado discurso indirecto, cuyo verbo
principal es un verbum dicend4 es decir, un verbo que introduce la enuncia-
ción de una entidad distinta del locutor Concluimos de todo esto que todo
contenido de un acto de conciencia es representado, si el verbo introductor
es de comunicación verbal, como habla real, como un acto discursivo efecti-
yo, y, si el verbo introductor es cognitivo (de pensamiento, de sentimiento o
de percepción), como habla virtual que representa el flujo de conciencia de
un personaje ~. Así, representándolo como habla, un acontecimiento es pre-
sentado a través de una conciencia, esto es, focalizado; si, al contrario, un
acontecimiento no es focalizado, será representado como un evento ~.
Pero ¿cómo se representa todo esto en el relato? Nuestra tesis, próxima a
la que defienden Banficíd y Fleischman 3¾es que todo enunciado en IMP re-
presenta un acontecimiento como habla y, consecuentemente focalizado,
mientras que todo enunciado en IND lo representa como evento y, de esa
manera, desde el punto de vista narrativo.
El hecho de que la actividad cognitiva de un personaje se represente por
medio del habla, convierte la teoría de la polifonía en un instrumento inme-
jorable para llevar a cabo un estudio de este fenómeno. Nosotros seguiremos
la reformulación realizada por Anscombre ~» a partir de los trabajos clásicos
de Ducrot 3’~, porque integra en su seno la noción de ED y resuelve algunos
~ Para la distinción entre verbos de comunícacion verbal y el resto de verbos susceptibles
deiatroducirunO[o un OD, vid. Maldonado, l99I,pp. 3! yss.
~» Aquí nos basamos en la distinción de Gencíte entre «récit d’év¿nements» y «récit de paro-
les», ¡‘éL, IQ72,pp. tS6yss.,y 1983,pp.41-43.
~ <Mr. Banfleid. 1982, capítulo 5, y Fleiscbman, 1992, pp. 123-126. Creemos <que nuestra
descripción del IMP y del IND está próxima también de la descripción de la distinción aspectual
perfectivo/imperfectivo que proponen Comrie, 1976, pp. 4-5, y iJspenski, 1973, pp. 69 y ss.
~« <Mr. 1989a.
3» <Mr. la introducción de 1 980a, y el último capitulo de 1984.
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problemas de la antigua versión. Según Anseombre un enunciado pone en jue-
go un cierto número de puntos de vista a los que hay asociadas posiciones dis-
cursivas con respecto a las cuales va a situarse el locutor. Estos puntos de vista
son dinámicos en el sentido de que cuando elegimos un punto de vista escoge-
mos también ciertos objetos dicursivos y ciertos discursos futuros excluyendo
otros. El enunciado hace entrar, por otro lado, en escena procesos que son tam-
bién de naturaleza discursiva, puesto que son presentados de una cierta manera.
La descripción semántica de una oración será, entonces, uno o varios guiones
(O), también dinámicos, consistentes en la posición principal (~‘2), uno o varios
procesos (Pro) y un ED: 0(P2, Pro, ED]. A su vez, un ED estará constituido
por un punto de vista (PV) y su posición correspondiente (Pr): ED(P1, PV).
En cuanto a este ED, puede estar encajado en otro, (P2, PV2), el cual, al mismo
tiempo, puede estar encajado en otro aún, (P3, PV3), y así sucesivamente, for-
mando una jerarquía de la cual el ED o EDs dominantes son el tema: O~P4,
Pro, (P1, PV1/ it, PV, / P~, PV3)]. El ED, ya lo hemos dicho, es el mareo en
que se inscribe lo que sigue, y puede ser un tema, una presuposición, un adver-
bio de enunciación, una construcción que indica la actitud del hablante hacia lo
que dice, etc. En fin, todo O y todo PV tienen una orientación argumentativa
(OA) que indica (en esto cosiste la especificación de dinámicos que hemos da-
do a los O y a los PV) las continuaciones posibles del discurso (—-->). En el
caso del PV, esta OA no debe contradecir el proceso de su O, ya que éste está
seleccionado por lo que le precede, esto es, por su EDT.
Volviendo a los enunciados que contienen un verbo de proceso interior, la
estructura sintáctica de las oraciones correspondientes es la siguiente:
Sujeto de conciencia + Verbo de proceso interior + Complemento directo
que expresa el proceso objeto del acto cognitivo
El complemento directo puede ser un SN o un enunciado cuyo verbo pue-
de estar en una forma no personal, sólo si el sujeto es correferente con un argu-
mento de la principal, o en una forma personal. Este último tipo, el que nos in-
teresa aquí, está sujeto a la llamada concordancia de tiempos, lo cual significa
que, cuando el verbo principal está en pasado, el verbo de la subordinada debe
aparecer en pretérito pluscuamperfecto (PCP), en IMP o en condicional simple
o compuesto (CON), según se quiera presentar el proceso evocado, respectiva-
mente, como anterior, simultáneo o posterior al expresado en la cláusula princi-
pal 4»~ Pero esta regla es demasiado restrictiva, ya que, como indicó M. PIé-
»i Una formulación moderna de ta regla de Fa concordancia dc tiempos en español se pue-
de encontrar en Maldonado, pp. 132 y ss.
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nat 41, cl verbo subordinado puede estar también en PRE, en futuro imper-
fecto (FUT), caso que sólo hemos localizado en enunciados pertenecientes al
discurso directo, en IMP y PCP de subjuntivo, e incluso en IND. Ya A. Bello
senaló en su gramática 42 que el uso del IMP tiene como efecto presentar al
sujeto de la principal percibiendo el proceso de la subordinada, mientras que
el PRE presenta el proceso como una verdad eterna. Esto es, el uso del IMP
supone que el proceso está focalizado a través de la conciencia del sujeto de
la principal, así como el empleo del PRE indica que el locutor aserta el enun-
ciado referido al mismo tiempo que lo presenta como originario de otro ha-
blante. En este mismo sentido, 11. M. Quitart ~ afirma que el IMP sirve, entre
otros usos, para referir aserciones pasadas reales o virtuales. Ante todo esto,
nosotros nos adherimos a la crítica que Plénat ~ hace a la regla de la concor-
dancia de tiempos cuando afirma que la selección del tiempo verbal de la su-
bordinada no es debida a restricciones sintácticas, sino semánticas. Veámos-
lo en algunos ejemplos.
(23) No podía dormir, futnaba mirando la ventana abierta, la bohardilla donde a
veces un violinista con ¡oraba estudiaba hasta muy tarde. No hacía calor, pero el
cuerpo de la Maga le (‘alentaba la pierna y el flanco derecho; (Oliveira) se apartó
poco apoco, pensó que la noche iba a ser larga.
Se sentía muybien, como siempre que la Maga y él habían conseguido llegar alfinal
de un encucntro sin chocary sin exasperarse. (i. Cortázar, Rayuelo. p. 139).
Nosotros proponemos el análisis siguiente para el anunciado subrayado:
G,P40, Pro2=Oliveira pensó que G1=[P3=Oliveira, Pro1La noche va
a ser larga. (PÉOliveira, PV2=la noche en que tiene lugar su acto de concien-
cia no puede dormir ——>no se puede hacer nada)] —>OA=[Hace falta
tomárselo con calma), (Pi =0, PV =Oliveira se daba cuenta de que la noche
que constituye el grado cero de la historia no podía dormir—-->no podía
hacer nada para evitarlofl—.—>0A1=fOliveira era una persona flemática],
0A2=jNo hay que impacientarse cuando no se puede dormir).
Como se puede apreciar, proponemos dos guiones, encajado el uno en el
otro, para describir la información discursiva de este tipo de enunciados: ~2,
correspondiente al enunciado del narrador, y G1, el del contenido del acto
mental del personaje, representado como habla virtual. Cada PV y cada O es-
‘“ <Mr.
1979,pp. 118-124.
42 Betlo y Cuervo, p. 221.
~ Ctr. 1978, p. 164.
“ Ibid., p. 119.
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tá orientado hacia una continuación discursiva. PV2 describe el flujo mental
en el cual se inscribe el pensamiento referido, y que está representado en el
texto por los enunciados precedentes en IMP. La conciencia de este hecho
que tiene Oliveira, como indican todos los elementos que atraen su atención,
lo hace pensar en lo inevitable del insomnio que padece esa noche. En este
contexto mental, el pensamiento indicado por G1 se orienta hacia la conclu-
sión de que hay que tomarse el insomnio con calma. Así confirma la conti-
nuación del discurso en el que se nos informa de su reflexión sosegada sobre
los acontecimiento del día. El origen de estas reflexiones se indica mediante
las posiciones correspondientes a G1 y a PV2, l’3 y P2, respectivamente, las
cuales están ocupadas por Oliveira y de las que, por consiguiente, el narrador
no se hace responsable. En cuanto a G2, éste presenta una posición principal
ocupada por el punto de vista narrativo (Odocalización cero) y que, como
ya hemos dicho, responsabiliza de Pro2 indirectamente al narrador. El EDT
es el mismo que el de G1, pero su posición está ocupada por 0. Esto obliga a
introducir en PV1 indicaciones sobre el responsable originario, ya que los
enunciados anteriores en que se refiere este Pro, convertido ahora en EDT,
están focalizados. El hecho de que Pro2 esté en INO permite dos continua-
ciones posibles del discurso: 0A1, que se refiere al grado cero de la historia,
y 0A2, que se localiza en un período que abarca el grado cero de la historia y
el momento de narración.
Ahora bien, como hemos señalado anteriormente, en el caso de que el
narrador se presente como corresponsable del contenido del acto mental,
éste estará referido en PRE, como en (24):
(24) El director de una de las cárceles del estado comunicó a los presos queen
el antiguo lecho de un río había ciertos sepulcros yprometió la libertad a quienes tra-
jeran un hallazgo importante. Durante los meses que precedieron a la excavación les
mostraron láminas fotográficas de lo que iban a hallar Ese primer intento probó
que la esperanza y la avidez pueden inhibir: una semana de trabajo con la pala y el
pico no logró exhumar otro brón que una rueda herrumbrada, de frcha posterior al
experimento. Éste se mantuvo en secretO y se repitió después en cuatro colegios (...)
Así se descubrió la improcedencia de testigos que conocieran la naturaleza experi-
mental de la busca... Las investigaciones en masa producen objetos contradictorios;
ahora se prefiere los trabajos individuales y casi improvisados. (i. L. Borges, «Tión,
Uqbar, Orhis Tertius». en Ficciones, p. 29).
El guión correspondiente al enunciado subrayado sería el siguiente:
G<=1P3=Narrador, Proese primer intento probó que la esperanza y la
avidez pueden inhibir, (P1=los experimentadores, PV1=la esperanza y la avi-
dez podían inhibir ——> no había que prometer nada a los trabajadores ¡
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P2=0, PV2=Se prometió a los presos que recibieran la libertad si encon-
traban ciertos vestigios—-—>los presos encontrarían los vestigios))——
>OA=[No hay que prometer nada a los trabajadores).
El hecho de que no sea posible en este caso sacar una conclusión que se
refiera al EDT del enunciado, nos muestra que el enunicado en su totalidad
está a cargo del narrador. Esta constatación nos impide proponer aquí dos
guiones encajados. Pero la responsabilidad original del contenido del acto no
es, en todo caso, del narrador: ella aparece en el enunciado, aunque presu-
puesta. Por eso la hemos descrito como un EDT, (P1, PV1), encajado en otro
principal, el tema, que corresponde a los enunciados precedentes. En este
caso, el narrador no continúa su discurso por el camino propuesto por el
enunciado, sino que rompe con él y pasa a contar otro experimento relacio-
nado con el primero. Pero la posibilidad de esta conclusión está probada por
el cierre de la relación de este segundo experimento, que copia la estructura
del primero salvo en que el enunciado equivalente al que es objeto de nues-
tro análisis («Así se descubrió la improcedencia de testigos...»), tiene la conti-
nuidad discursiva prevista por él. Hemos de señalar también que, puesto que
el responsable de este enunciado es el narrador y no 0, debemos considerar
el IND como un tiempo discursivo, interpretado desde el momento de la na-
rración y no desde el de la historia.
Otro caso es el que presenta una forma del IND en la proposición subor-
dinada. Este uso del IND es sentido por muchos hispanohablantes como in-
correcto, aunque, al menos en el relato, es posible:
(25) Alguien le dijo que era una casa de nadie, donde en otro tiempo vivió una
viuda solitaria quese alimentaba de tierra y calde las paredes, y que en sus últimos
anos sólo se le vio dos veces en la calle con un sombrero de minúsculas flores artifi-
cialesyunos zapatos de colorplata antigua, cuando atravesó la plaza hasta la oficina
de correos para mandarle cartas al Obispo. Le dijeron que su única compañera fue
una sirvienta desalmada que mataba perros y gatos y cuanto animal penetraba a
la casa, y echaba los cadáveres en mitad de la calle para fregar al pueblo con la
hedentina de la putrefacción. Había pasado tanto tiempo desde queel sol momificó
el pellejo vacío delúltimo animal, que todo el mundo dabapor sentado que la dueña
de la casa y la sirvienta habían muerto mucho antes de que terminaran las guerras,.,.
(G. García Márquez, Cien años de soleda4 p. 294).
El efecto del IND es aquí opuesto al del IMP y al del PRE en la misma cons-
trucción, pues el IND introduce un nuevo grado cero de la historia distinto
del de la principal:
G1=[P2»=0, Pro5Alguien dijo a un personaje de la historia que su última
compañera había sido una sirvienta que..., P~5=0, Prob=Su última compañera
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fue una sirvienta que..., (P1=EI locutor citado, PV1=Su última compañera ha-
bía sido una sirvienta que...——>nadie puede vivir asi/ P20, PV2=La misma
persona dijo al personaje de la historia que la persona de la que hablaban ha-
bía vivido sus últimos años sola y que sólo se la había visto una vez——>no
se sabia nada de la casa)]——>OAai»3=[La casa debía estar abandonada],
[Hay gente cotilla], 0A61[En aquella época la vida era imposible en
la casa llena de cadáveres].
Al estar en IND, el responsable de los dos Pro de este enunciado es 0,
aunque, como en el caso anterior, la enunciación original es presupuesta por
el verbo de dicción. La independencia argumentativa del IND es para noso-
tros la causa de que haya dos procesos, ya que, como vemos, la continuación
del discurso puede encadenarse a Pro5 o a Pro6. Puesto que los verbos de
estos procesos están en IND, cada uno permite dos OA: una que se reduce al
momento del suceso evocado y otra que abarca este momento y el de la
enunciación que lo refiere. Proa tiene, así, una OA51 que se refiere al momen-
to en que ocurrió el acto representado por «dijo», y una OA<2 que se aplica
tanto a este tiempo como al de la narración que produce el relato. Por su
lado, Pro6 permite una OAb! relacionado con el tiempo de «fue», anterior al
del verbo principal, y una 0A62 que es válida durante el período en que se
inscriben este momento y el de la enunciación que le dio lugar, esto es, el de
<‘dijo». Por esta razón, OAai y OA62 son coincidentes. En el pasaje que nos
ocupa, la continuación es la propuesta por 0A61, aunque en PCP, lo que per-
mite al narrador de hacer le pasaje a 0A51 y continuar su discurso en este
EDT.
El último caso enumerado es el que presenta un IMP de subjuntivo en la
cláusula subordinada:
(26) El último baluarte fue el cuartel Antes úe ser atacado, el supuesto coronel
Gregorio Slevenson puso en libertad a los presos yordenó a sus hombres que salie-
ran a batirse en ta calle. La extraordinaria movilidad y la puntería certera con que
disparó sus veinte cartuchos por las diferentes ventana,5 dieron la impresión de que
el cuartel estaba bien resguardado, y los atacantes lo despedazaron a cañonazos.
(G. Garcia Márquez, Cien años de soledad, p. 194).
En el estado actual de nuestras investigaciones, únicamente podemos afirmar
que, como en el caso del IMP de indicativo, la responsabilidad del contenido
del acto ilocutivo designado por «ordenó» se atribuye a la entidad histórica
que designa el sujeto gramatical de este verbo. Por ello lo analizamos como
(23):
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G2=(P3=0, Prog’Stevenson ordenó a sus hombres que G1[P2Steven~
son, Pro1=sus hombres salieran a batirse a la calle, (P10, PV1=el último ba-
luarte fue el cuartel——>había que defenderlo)}——>0A1=[EI cuartel no va
a ser tomado], 0A2=JEn esas circunstancias hay que ser valeroso].
Aquí el enunciado subordinado no tiene EDT, pues los anteriores enuncia-
dos están IND y no indican cuáles pueden ser las reflexiones de Stevenson
previas a su orden, aunque el discurso tiene el efecto de hacernos suponer
que aquéllas son equivalentes a PV1. El subjuntivo, según Hooper y Te-
rrell 4S, parece tener como función marcar una presuposición y no una aser-
cion, lo que nos induce a pensar que el IMP de subjuntivo en el relato tiene
el mismo valor que el IMP de indicativo pero para los actos ilocutivos no
asertivos.
En resumidas cuentas, la posición correspondiente al G principal de un
enunciado en IMP, ya sea de indicativo o de subjuntivo, es ocupada en este
tipo de construcciones por una entidad perteneciente a la historia. Si el enun-
ciado está en IND, éste transmite el punto de vista narrativo, el cual se identi-
fica con el narrador mediante un efecto de sentido. Si, en fin, la forma verbal
de enunciado está en PRE, la posición que indica la responsabilidad del PV
principal es ocupada por el narrador como tal. Así, sólo hay concordancia de
tiempos, si es que podemos seguir manteniendo que ésta existe, cuando el
enunciado subordinado se focaliza a través de la conciencia de la entidad de-
signada por el sujeto del verbo principal.
Esta función del IMP es debida, creemos, a la propiedad de homogenei-
dad. Al presentar el proceso como una propiedad del EDT del enunciado
subordinado, esto es, de una entidad cualquiera en el tiempo indicado por el
EDT correspondiente al O principal, se caracteriza esta entidad durante todo
un periodo que incluye el momento del acto de conciencia. Puesto que el su-
jeto del verbo principal es presentado como autor del enunciado subordina-
do, esta caracterización le es atribuida por lo que ocupa la plaza correspon-
diente al Pro de éste. El proceso indicado por el verbo en IMP es, por tanto,
simultáneo al proceso evocado por el verbo principal. Pero esta simultanéi-
dad no debe ser entendida de la manera corriente, puesto que no se trata de
símultaneidad con un proceso anterior, sino con el acto de conciencia o de
discurso que supuestamente lo ha producido. Esta posición nos parece esen-
cialmente la misma que la de Banfield, expuesta anteriormente, con la salve-
dad de que nosotros no creemos que AHORA refiera solamente al momento
de conciencia. En el caso del INO, esta simultaneidad no existe, ya que el
~‘ Cfr. Hooper. 1974, Terrel y 1-Iooper, 1974, y rerrel, 1976.
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proceso subordinado es presentado como un acontecimiento independiente
del acto que lo refiere. De esta forma, el sujeto del verbo que designa esta ac-
to no puede ser presentado como su responsable. De estas observaciones de-
ducimos que, lingiiísticamente hablando, de la autoría de un acto no se sigue
la responsabilidad de éste.
En cuanto a los IMP absolutos, es decir, que no se encuentran en un
enunciado subordinado a otro, la descripción que proponemos para ellos es
la misma, pero esta vez la entidad de la historia ocupa la posición principal
del guión. Ya hemos apuntado que Tasmowski consideraba los enunciados
en IMP sin indicación temporal localizable, como enunciados focalizados.
En efecto, en tal caso, el momento que denota el enunciado no está explícito
porque no es pertinente para la persona cuyo flujo de conciencia supuesta-
mente se representa 46, En otras ocasiones, hay mareas de una enunciación
referida, como en el discurso indirecto libre, que nos indican quién es el lo-
cutor original o al menos nos orientan para hallarlo, como en (27)
(27) Usted los miró sin hablar, sabiendo que hasta era inútil, yyo le tuve tanta lás-
tima, Jacobo, cómo podía yo saber que usted iba a pensar lo quepensó de mí y que
iba a tratar de protegertne, yo que estaba ahí para eso, para conseguir que lo dejaran
irse. 1labia demasiada distancia, demasiadas imposibilidades entre ustedyyo; había-
mas jugado el mismojuego pero usted estaba todavía vivo y no había manera de ha-
cede comprender. A partir de ahora iba a ser dijérente si usted lo quería, a partir de
ahora seríamos dos para ven ir en las noches de lluvia, tal vez así saliera mejor, o por
lo menos sería es>,, seríamos dos en las noches de lluvia, (J. Cortázar, «Reunión con
un circulo rojo», Ritot p. 229).
Ahora bien, ¿qué ocurre con los enunciados en IMP que no tienen marcas
enunciativas? En muchos casos éstas existen, aunque son menos evidentes,
por lo que se trata claramente de un caso de discurso indirecto libre. Así, por
ejemplo en (20), la interrogación nos indica que nos encontramos frente a
una enunciación referida. El problema que se nos plantea es el de establecer
el limite entre el discurso indirecto libre y e! resto de enunciados en IMP. El
hecho de que en una gran cantidad de enunciados en IMP haya marcas ofre-
cidas por el contexto para relacionarlo con una entidad de la historia, corno
valoraciones o trazas de una argumentación, nos impulsa a clasificarlos como
casos de discurso indirecto libre. Esto ocurre en el segundo párrafo de (2),
en (13), en (21), en (23) y en (28).
(28) Mauro lloraba a cara descubierta como toda animal sano y de este mundo,
sin la menor vergilenza. Me tornaba las manos y me las humedecía con su sudorfe-
briL (.1. Cortázar, «Las puertas del cielo>, Pasajes, p. 185).
> Vid ejemplos (7) y(S).
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Pero en otras ocasiones resulta imposible hallar este tipo de huellas. Es el
caso de (5), de (12) y de la mayor parte de las descripciones:
(29) En ese prodigioso Mar de las Islas, hasta los guijarros del Océano tenían
estilo y duende.; los había tan perfectamente redondos que parecían pulidos en tor-
nos de lapidarios; otros eran abstractos en forma, pero danzantes en anhelo, levita-
dos, espigados asaetados, por una suerte de impulso brotado de la materia misma.
Yera la transparente piedra con claridades de alabastro, y la piedra de mármol vio-
lado y el granito cubierto de destellos que corrían bajo al agua, y la piedra humilde,
erizada de bigarros cuya carne con sabor a alga sacaba el hombre de su minús-
culo caracol verdinegro usando una espina de nopaL (A. Carpentier, El siglo de las
luces, p. 226).
Nosotros creemos que estas ocurrencias del IMP son debidas a un mecanis-
mo discursivo que ha sido llamado «el punto de vista de Dios». El IMP nos
indica la actividad de una conciencia cuya identidad lingílística se desconoce.
Este punto de vista indeterminado, a partir del cual el narrador refiere los
acontecimientos de la historia, es el resultado de su propia elección, efectua-
da con el fin de introducir el narratario en la historia y, de esta manera, hacer
el relato más vivaz. Emplazando un punto de vista indeterminado, a saber,
una perspectiva a la que no hay ligada ninguna entidad particular, el narrador
induce el narratario a adoptar este puesto de observación sobre la acción. Si
el narratario no ocupase esta posición, la presencia de una función de texto
que no está actualizada, lo impediría comprender cabalmente el texto. El
efecto causado por esta argucia discursiva es hacer ver al narrador lo que se
le cuenta. No solamente al narratario, sino que a través de él a nosotros mis-
mos, lectores del texto, que nos convertimos, por ese medio, en seres ficti-
cios. De esta manera, el narrador puede imponer al narratario una visión so-
bre la historia, especialmente por medio de la evaluaciones y valoraciones
que acompañan estos enunciados huérfanos. Así ocurre en (29) y, sobre
todo, en (30):
(30,> De dos a seis el aire mordía una cara de viejo, rna/sana, colgante, boquiabier-
ta, con el labio inferior estremecido por la respiración; se apoyaba gnsticeo sobre el
cráneo redondo, casi calvo, ensombrecía el mechón solitario aplastado en la (e/a;
exaltaba la nariz delgada y cuna, triunfante de la decrepitud y la grasa de la cara.
Isócrona, exangíie, la boca se estiraba hasta la base de la mejilla y volvía a empeque-
necerse. Un viejo atónito, apenar babeantc con un pulgar enganchado en el chaleco,
hamacando el cuerpo entre el asiento y el escritorio, como sacudido por un vehículo
que lo arrastrara en fuga por caminos disparejos. (J.C. Gneis>, fil astillero, p. >37).
Esta identificación entre un punto de vista de la historia y una entidad fuera
de esta historia sólo puede realizarse de una manera encubierta, pues una
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identificación explícita entre los dos supondría una metalepsia que haría al
narratario consciente de la manipulación de la que es objeto.
Nosotros llamaremos este fenómeno focalización externa, y al que con-
siste en la transmisión de una información diegética por medio de la con-
ciencia de un personaje, focalización interna. Estas dos formas se oponen a
su vez al punto de vista narrativo o focalización cero ‘~. Cada una de estas
focalizaciones se funda en un tipo diferente de entidad discursiva equiva-
lentes a los distintos tipos de observador que Fontanille 48 encuentra en el
relato: el punto de vista narrativo sería el focalizador, el narratario, el espec-
tador, y el personaje el asistente.
Como se deduce de lo dicho anteriormente, para nosotros la marca de
la focalización cero es el IND. Los enunciados en esta forma del paradigma
verbal narran sucesos no focalizados, de los cuales el narrador no se pre-
senta como responsable. Ahora bien, aunque no podamos encontrar en
estos enunciados la conciencia del narrador abierta al narratario, sí pode-
mos localizar rastros de su actividad discursiva, mediante las cuales cons-
truye el punto de vista narrativo, como hemos observado en (1), en (22) y
en (25).
Los enunciados que contienen un verbo de proceso interior en IMP es-
tán focalizados, por lo que, al igual que para las demás ocurrencias del
IMP, hay que proponer una entidad de la historia o introducida en ella que
se responsabilice discursivaniente del suceso referido. Nosotros creemos
que esa entidad es normalmente el propio personaje cuya conciencia se
abre, con lo cual un verbo de proceso interior en IMP indicaría un acto de
conciencia reflexivo yen INO un acto irreflexivo.
(31) Adriano había encontrado inesperadamente exasperante la separación.
De pronto comprendía que le faltaba Valentin«, que no le había bastado la pro-
mesa del reencuentro, de las horas que pasarían juntos. Sentía celos de Dora, los
disimulaba apenas mientras ella -más fea, más vulgar-, le repetía cosas aplicada-
mente leídas en la guía de Touring Club Italiano. (J. Cortázar, «La barca o Nueva
visita a Venecia», Pasajes, p. 53).
(32) Emma dejó caer el papel. Su primera impresión fue de malestar en el vien-
tre y en las rodillas; luego de ciega culpa, de irrealidad, de frío, de temor; luego,
quiso estar en el día siguiente 4.) recordó (pero eso jamás lo olvidaba) que su pa-
dre, la última noche, le había jurado que el ladrón era Loewental. (1. L. Borges,
«Emma Zuz, ElAlep/t, p. >22).
~ Aunque esta terminología está tomada de Genette por su claridad, nosotros hemos in-
vertida, por la misma razón, las designaciones de focalización externa y focalización cero. Cfr.
1972, pp. 206 y ss.
~« Cfr. el primer capítulo de 1989.
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Este trabajo sobre el valor discursivo de los tiempos verbales en el relato,
no se presenta como una explicación definitiva, y mucho menos como una
normalización estricta, de este fenómeno. Nosotros, además de contribuir a
resaltar el poder descriptivo de la TAL, hemos tratado de ofrecer un esbozo
de lo que podría ser un tratamiento decididamente discursivo de los tiempos
verbales, desgajando de los usos del IMP y del INO en el relato su valor en
este tipo de discurso. Sin duda son necesarios análisis de textos más profun-
dos y revisiones de los argumentos y las conclusiones ofrecidos, pero esto so-
brepasa los límites de este articulo.
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